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RESUMEN
Ayer, hoy, y quizá mañana—Disertaciones 

Espiritistas—La Internacional Cristiana 
(conclusión) — Miscelánea — Relaciones 
geológicas de Ja atmósfera—Fenómenos 
de los fluidos — Claravidencia empleada 
en descubrir un asesinato.

Ayer, hoy, y quizá mañana

Bienaventurados los que 
han hambre y sed dé jus­
ticia, por que ellos serán 
hartos.

El Cristo.
Maltratado, escarnecido, vilipendiado, y 

sin separarse una sola línea delcamino que 
antes y voluntariamente se ha trazado, con 
el semblante sonriente, é irradiando en él 
la aureola del génio, marcha un hombre?.

Las medianías le envidian, los ignorantes 
le zahieren, los sabios oficiales se burlan 
de él, le califican de loco ó utopista, y 
aquellos que le temen le odian y calum­
nian.

¿Quién es?
¿Hácia dónde se dirige?
¿Qué es lo que pretende, qué desea?
Un apóstol de idea progresista, un bien­

hechor del hombre, una palanca que le 
impulsa hácia el progreso, es.

Palanca que la malicia, la hipocresía y 
cuanta miseria ó vicio humano existe pe­
sando sobre ella, le harán cimbrar más de 
una vez, muchas, innumerables veces qui­
zá, pero... no logran romperla.

Tiene por norte: Amor fraterno, por ruta, 
a indefinida escala del: Siempre y siempre 

mas allá, el fin de su camino, es aproximar 
cada vez más álos humanos, hácia lo bello, 
hácia lo justo, hácia la verdad, en fin, 
hácia t)io8, su Padre Celestial.

Por amor sincero, desinteresado, frater­
no, universal, vino á la tierra, y en ella y 
sonriendo y con sublime abnegación recor­
re el viacrucis de su martirio, sí, porque la 
humanidad de cada uno de sus bienhecho­
res hizo, y hace aún, un mártir...!

A pesar de que ingrato maltrata, escar­
nece, vilipendia, odia y calumnia el hom­
bre á todo aquel, .que por amor hácia el 
adelanto humano, hácia el mas allá del 
indefinido progreso, viene á demostrarle lo 
relativo de la belleza; de la justicia, de la 
verdad que puedo y debe serle comprensi. 
ble, aceptable ; el bienhechor sigue su ca­
mino desde que solo pretende el bien, 
desde que solo desea el progreso humano.

¡ Hijo del carpintero! de tu fraterna y- 
democrática obra ¿ qué ha hecho el hom­
bre ?

¿Cómo pagó al humanísimo Jesús, el 
amor que éste le tuvo, la moral santa y be­
néfica que le predicó, y que por él y para 
él tanto y tan bien practicó en la tierra ?

J uan Hus, Savonarola, Giordano Bruno, 
¿ qué resultado material tuvo en vosotros, 
el amor que hácia el adelanto moral del 
hombre tanto y tanto os distinguió y dis­
tingue ?

Cristóbal Colon, que un nuevo mundo 
diste á Castilla ¿cómo pagó el católico 
Fernando V, lo grandioso de tu misión 
terrena ?
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¿ Qué fruto cosechaste de tu larga pere­
grinación de corte en corte, mendigando á 
quied pddéi* h acer el mbyor^el mas estilen-: 
dido^presente q^c homblté alguno hijo ó. 
hará á otro en la tierra ?

Galileo, ¡ qué inmenso, sacrificio debió 
costar á tu saber, á tu i-ázon, á tu mitra, 
que convencida estaba de la gran verdad 
que proclamaste, el cruel é insensato 
mandamiento-tiránico-cleribal de retrae tar- 
te, cuando sintiendo estabas el continuo 
girar del ptoeta, .cuando! tus pies hlería la 
violentísima carreta que, en su Orbita al 
rededor dd sol, lleva la tierra !! j;.

¡ Franklin ¡noble, digno y austero hijo 
del pueblo ¡ cuánto? y Allanto debió sufrir 
tu alma, al distinguir en el rostro de los sa­
bios ingleses jjptríftádftilamoftlj Ha ¡burla y' 
aún quizá el desprecio, hácia tú gran1 teo­
ría del rayo, hácia ese descubrí miénto q*úe 
salMÓd Mu tetotaófeida; túfela y tanto ‘tftofelP 
mento óiedificio.-.¿!I ■ : y"’' ‘ 
bJterov ¿dándef irá á púrav-esteescí-íbidó^ ! 

diitáoi algunps, recordándonos ¡O ¡qti'edéfthi11 
sabido, olvidado ya tetienfbs, hasta donde? i

—Este, escribidor, que jamás ha pretén-r 
dido, y espeta no’prétenddr pitó 6 coflbl 
ceptó ¡de escritor: este fescribidor traba1 OOJ < 
Jamones© recuerdo, borque tiebe la intiina > 
conviccion .de qué el hombre de hoy ¡eé iel 
mismo bombreide áyer; y en'nuestro attiOt:* 
hácia el progreso no tememos, no, apardcéi"! 
i nbpertínehtes, • ¡sobre1 todo j á 1 ndéútfby ‘ hbi'- 
mafeos ¡Josespirátiatatl, récórdaodoléd'^feé él*1 
apostolado de toda ídeade'adélámo’hdtWá- 1 
nó' necesita'víctimas volúntúitó,1'pinché'él'J 
atraso é impei-feccJones del hombre^; impo­
nen aún al apóstol lá óbligaCioR diá' sftctífi- ■ 
cateé pbr aquellos á 'los cuales viene á 'titfi-’ 
pujar hácia su¡tad necesario como ímptéé1-1 
cindible adelanto.

fíééttMafofjtf/TBi/'Srfifer1 8el aposíolú'dó 
dc1 progreso htrthnntb por qué Úece’éarfóJ 
Buírtainiétjté necesario, éteemdfi récó'i'dár'ál 

hombre su ayer; á fin de que hoy tema, no 
haga, ni admita, si posible le fuere, lo que 
ayer no temió, lo que ayer hizo, lo queayer 
admitió! J

El apostolado del Espiritismo no puede 
hoy libertarse de ese yugo, de esa cadena 
rorjádú por las impéfféecionesjhumanas; 
por lo que, firme en su propósito el apóstol 
espiritista debe recordar como obró el hom. 
bre de ayer cpn toÜO údúél que vino á im­
pulsar ála humanidad hácia su bien, hácia 
lo j/^tÓ, hácia Já. verdad reflátiyn ¡y necesa 

i ríá'ál’hofeibre. 1 •-
Firme en su propósito debe rebordar el 

atraso, las impetfeceiohés qúétiún afean á 
: la pobre humanidad, y recordando^ealdad, 
I imperfecciones v abraso, firme,sin doble­
garse, sin devolver el mal que le hicieren ó 

i desearen, siga sú'é^m'iüOj no se distraiga 
¡por nací® hí«adir,mq pierda la ruta, y el 
I amor hác» lo bello,' nácia lo justo, hácia 
; lp vm-d^d se^n s^sol.tjiy, cop^te^p: brúpUfla 
cuya aguja magnética señale á Dios, como 

¡término ó fin bacía el cual tpdp, todo lo 
! creado y por crear debe dirijirse. , ( ¡
1 «¡Bienaventurados los que han hambre y 
sed de justicia, porque ellos serán hartos!»

Bjenaventqraclq éa y ;será sjenjpre • todo 
apóstol, de idea progresista; porque si bien,

i • QÍ'P H ‘ ‘ ’? '»1» J i t • •• ' » • > ‘ •
¡su'mi,sion es aún sinónimo pe víctima, c¡ue 
han de inmolar en el altar de su saña la en- 
ividia, la ignorancia, la vanidady ambicipn 
(humanas, el después^ siempre hipo justicia,.la 
|humapidad,más ó menps tarde recQ.npqe p.u 
terror,; y aquélla alma que maltratada, em­
barnecida,' vilipendiada, odíadp, y, caluan­
imada fué en la tierra; én el.espacio indefi- 
¡nido y en mundo más adelantado, Imrta, 
Batisiecnu de justicia se.yé al gozar-el frutpt 
Ide su fraterna obra.. , .

Y, cómo él Espiritismo es up gigantesco 
l>aso de progreso, que la ley del siempre mas 
allá señala al hójmbre; el apóstol d,e hi cjeq- 
icia Espíritu gigantesco adelanto ^¡efru- 
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taró, «í apóstol verdadero se demuestra en 
su vida privada y pública, en acciones, pen­
samientos y deseo», si bueno y constante 
ejemplo nos dá, y con ello destruye la zapa 
jesuítica ó malquerencia de la ignorancia 
que le maltraten, le escarnecen, le vilipen­
dian, le odian y calumnian.

La experiencia nos hizo creer así, el amor 
hácia el bien, lo justo, lo bello, y la verdad 
nos empuja á demostrarlo, por mas que 
quien lo demuestre tan poca cosa sea. j

Además; la moral espiritista es la pura 
moral del Cristo, y es por eso por lo que 
todo apóstol propagador del Espiritismo, en 
el mártir del Cal vario tiéne su guia, su nor­
te, su Maesíro.

Y, asícomoel Maestro perdonó y pidió 
al Eterno Padpe Celestial perdonara á Jos 
que insensatos y obcecados, agentes del am­
bicioso sacerdocio, con su ingrata obra, se 
demostraban, maltratando, escarneciendo; 
torturando, martirizando y clavando en in­
famante madero á quien vino á mostrarles 
la senda salvadora, á quien les señalaba el 
camino de pronta y segura regeneración 
moral-democratica; el apóstol del Espiri­
tismo debe perdonur y amar sincera y 
afectuosamente á aquellos que mal le hi­
cieren ó desearen, no solo por deber de 
amor al prójimo, no solo porque ese fué el 
coinsejo, la enseñanzay éjémpló que le dió 
el Cristo, sino porque sus hermanos de Ul* 
tratumba te.han dicho mil y mil veces qne, 
quienes mal obran por malicia y á con­
ciencia, para ellos mismos abren un largo y 
horrible fcendero de dolores, de fatigas.y 
de. órneles sufrimientos.

Sendero, vereda ó camino que más ó 
menos tarde y do propia Voluhtad recorren 
padeciendo, expiando lo que hicieron pa* 
decer; desde que voluntaria y concienzu­
damente obraron contra lá santa é ineludi­
ble ley de amor fraterrio universal.

Ley que todo lo rije, que todo lo armoni­

za, que es obra de Dios, que es, en fin, 
quien manifiesta al hombre que hay un 
Creador; que existe la causa primera, orí- 
gen sostenedor de todo lo creado, Dios.

J. de E.

Dinertaelonen Espiritista»

Centro Fé, Esperanza y Caridad. 
Montevideo.

M. «7. de E.
CON8EJO

La razón y la fé no deben perder su le­
gítimo maridaje, desde que al separarse la 
una de la otra con verdad se puede asegu­
rar que lo eierto de las dos no existe.

Fé en lo que la razón rechaza porque 
se le impone una creencia sin permitirle 
que la estudie y juzgue con entera liber­
tad — no es fé, no puede serlo, ni pasa de 
Otra cosa que del grave absurdo de preten­
der que Un ciego admita y crea copocer en 
toda plenitud los colores del prisma. *

Solo cuando la razón, y después de un 
maduro exámen se ha convencido de la 
existencia de cualquier Objeto ó materia es 
cuando puede tener fé, puede esplicaria y 
dúr fé de ella. Esplicacion y sostenimiento 
que jamáapodrá salir del grado de progre­
so que alcanzado hubiere el hombre.

Ni ana sola línea mas allá ; maB, si otra 
razón, esto es, si otra criatura mas ade­
lantada, sobre el mismo objeto ó materia 
alcanza mas, mas y mejor juzga, mas y 
mejor esplicará,ein que por ello tenga más 
ó ajena fé que la anterior, porque las dos 
razones tienen la fé relativa á sus progre-

Esto, ¡hermanos, os ruego sea bastante á 
destruir y separar de entre vosotros erró 
neasjS equívocas ideas, porque no debéis 
olvidar que entre los humanos todo es re­
lativo, y que lo inmenso de la variabilidad 
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humana es lo que. constituye su grandeza 
armónica, desde que perfectibles sois, y 
hácia la perfección marcha todo lo creado.

Silo que' vuestra razón juzga y esplica 
poco os parece, y mas latitud queréis que 
tenga en vosotros la fé razonada, estudiad 
y estudiaos, sed buenos, sean cada vez me­
jores vuestras acciones, pensamientos y 
deseos, y, el horizonte que marque vuestra 
fé razonada será tan dilatado, cuanto me­
jor sigáis el lema de vuestra creencia,cuarf- 
to mejor y buen ejemplo deis á los demás, 
cuanto con mayor libertad y mas sinceri­
dad vayáis, hácia Dios por el camino recto.

Maxof
;. : Círculo de las Piedras, 

M. J. de J. B.
Solo el dolor puede despertar á Jas cria­

turas de la apatía en que yacen..
Si la felicidad, si la abundancia les fue­

sen dadas, en su condición actual pronto 
llegarían á encontrarse hastiadas por Ja 
misma carencia del dolor, porque él cons­
tituye Ja base del templo que deben levan: 
tai* en ese mundo para entrar en posesión 
de la verdadera felicidad que solo á aquel 
precio puede conquistarse.

Todo es relativo, y el bien solo puede 
apreciarse por comparación ante la evb 
dencia de los muchos y varios males inhe­
rentes á la naturaleza de vuestro globo.

El bien tampoco puede hallar estabilidad 
allí donde se desconoce la ley moral, por 
más que rodeado de comodidades solo in­
tente el hombre adquirirlo.cn la esfera de 
lo material, pues en tal caso las decepcio» 

s son á menudo consecuencias legítimas 
de ese modo engañoso de apreciar las co­
sas: mal que es muy general en Jos que so­
lo concretan sus miradas á la presente 
vida. ,

El que ha sabido remontarse en espíritu 
á la eternidad;

El que comprende que en ese muqdo so­

lo está de tránsito y que está sujeto al bre­
ve tiempo de algunos años, cuando mu­
cho, piensa de un-modo distinto, y no le 
dá á Jas cosas de la tierra más de una im­
portancia relativa.

De ahí que no le impresionen las contra­
riedades de esa vida, pues sabe son peque­
ños males que con ella debe desaparecer, 
para dar lugar á la verdad y al bien que so­
lo se respira en otros horizontes en los que 
nada existe que pueda empañar la felicidad 
que el espíritu presiente y busca fuera del 
mundo material,

¿Qué importan los contratiempos de ese 
corto viage para el que mira al cielo y oye 
las voces de los que le han precedido?

¿Qué importa que el mundo relegue" al 
olvido al hombre virtuoso y paciente, cuan­
do éste' tiene ante sí.la brillante perspecti­
va de un mundo nó ficticio sinó real, dónde 
la verdad no puede ocultarse, y dónde se 
cumple la justicia más equitativa?

Nace y muere la flor en los montes donde 
quizá no penetró mirada humana; pero esa 

"flor cumple no obstante su destino sin que 
sea olvidada por .ese Sér que todo lo abar­
ca con lo incomprensible de sn infinita 
grandeza.

No dejan tampoco de brillar esas estre­
llas que por la inconmensurable distancia 
á que se hallan del ojo humano este no las 
percibe, ni en ellas vé otras criaturas con 
las cuales quizá estuvo en relación, de 
acuerdo y en armonia.

Así pasa á la virtud en la tierra; así tam­
bién suele pasar al dolor sin que el paciente 
¡encuentre un paño de lágrimas, sin que hu­
ya quien lo comprenda, desde que todo se 
comprende pór el sentimiento, y son pocos, 
muy pocos, los que saben sentir, bien.

¡Mil y mil veces feliz el que olvidado de 
sus males siente latir su corazón al impulso 
de los males ajenosI

¡Mil y mil veces feliz el qué en sus pade­

adquirirlo.cn
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cimientos confia en la Divina Providencia!
No désmayeis, los que sufrís.
Acordaos que, si sois como las estrellas 

que brillan ínhcceiibles á la mirada huma 
na, no obstante para ese Dios, todo amor, 
todo justicia, todo bondad, vosotros existís*

No os creáis jamás abandonados,
La tierna es el crisol dé vuestra depura" 

cíoq. Elevaos puros al seno del Eterno. 
Humildes,bendécid al Padre por los medios 
que os concede para rehabilitaros. Estudiad) 
todo tiene su causa, su razón de ser. . .

Angel Guardián.

La Internaelonal cristiana

i • ■ , (Conclusión) ' 1 ’

Los tiempos no pueden ser mas oportunos 
y favorables: por una feliz conjunción de 
circunstancias el ültramonlanismo no es ya 
aquel monstruoso gigante, aquel' terrible 
dominador de otras épocas. De su poder y 
antigua fiereza no conserva sino la piel. 
Es el gigante Goliat pero A quien el David 
delá civilización' ha cérééñado la cabeza. 
La internacional Cristiana puede luchar 
cón éíen la seguridad de vencerlo.

El hace la guerra al derecho moderno en 
riómbre dé la ‘ trñdióión, y nosotros*hemb6 
de hacérsela A la tradición en nombre del 
derecho; no A la tradición basada en los 
eternos principios de justicia, condición y 
elemento indispensable al prógrésó; sino 
á la que se funda en hechos consumados 
en ftieróa dé la arbitrariedad y el monópo* 
lio1, cfñe és lá tradioióri invóéada por el úl- 
tramorttanismo. Que ios pueblos vean cóñ 
toda claridad la ¿norme diferencia que hay 
entre la tradición geriuinaínerité evangéli­
ca, de igualdad y amoí* entre los hóúibtés, 
y la tradición ültramohtaria, de pri vi lejío y 
anatema. Háse introducido multitud de 

abusos’y corruptelas que miran al predomi­
nio y grangería de una casta en menoscabo 
de los intereses comúnes, materiales y mo­
rales, háse desnaturalizado el primitivo 
cristianismo de suerte que lo accidental ha 
venido á sustituir á lo esencial, la forma y 
la palabra al pensamiento y al espíritu, y 
urge hacer que todo esto sea conocido y juz­
gado y condenado por los mismos de cuya 
ignorancia se prevalieron los mistificadores 
para cimentar en ella su comercio. ¿Qué 
hade ser la tradición sino el precioso le­
gado que a la posteridad se trasmite, para 
que, estudiando en él las necesidades y los 
hechos de cada época, sirva de punto de 
partida á nuevos desenvolvimientos socia­
les, cada vez, más armónicos y perfectos? 
Téngase muy en cuenta <^ue únicamente la 
tradición divina, concordancia perfecta en­
tre los hechos y las leyes universales, es la 
que responde á todas las necesidades y á to­
dos los tiempos, debiendo por ende ser re­
putada como‘elemento eterno de progreéo 
y que la tradición humana, así sea apostó­
lica como histórica, así eclesiástica como 
doctrinal, solo responde á determinados 
tiempos y á necésiÓades transitorias, de­
biendo ser considerada más bien como 
objéto de estudio para ‘ graduar el alcancé 
del movimiento déla civilización en sus 
sucesivas etapas, qué como pauta á la cual 
háypn ae subórdinárseMos destinos de la 
humanidad en sus ulteriores desarrollos. 
Queremos significar en éstas palabras, que, 
mientras la tradición divina no prescribe 
jamás, la humana prescribe uña vez agota­
da su virtualidad fecundante; que mientras 
la primera es focó de eterna luz, la segun­
da es antorcha que alumbra cada día me­
nos y concluye por apagarse.,

El ultramontanismo hace la guerra á la 
ciencia en nombre de la fe, y la misión de 
la Internacional Cristiana es someter la fé 
al vérédfctó dé láéieneia, del cual no
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puedp salir sino condenada á perpétuo es- 
trañamiento de toda razón sensata. En­
tiéndase que no hablamos de la fé propia­
mente divina, la cual radicando en los 
eternos principios de la moral y en la con- 
corclancia armónica de los fenómenos y 
sus leyes, nada puede temer de la investí’ 
gapion filosófica, antes al contrario, se ro­
bustece y afirma con. las conquistas del en­
tendimiento: hablamos de esa otra fé tur­
bia, ciega, enemiga del examen, irracio­
nal, que los ultramontanos han ingerido en 
su código político-religioso, y en la cual 
jamás hubieran podido implantar en las 
conciencias sus errores, v en los pueblos su 
despótico dominio: hablamos de esa fé 
Contradictoria, absurda, que pretenden ha? 
cer pasar por.sobrenatural donativo, y que 
imponen por la violencia como si fuera na­
tural. Los ultramontanos empiezan cegan­
do á sus adeptos con el sutil polvillo de la 
fe para venderles luego por las alhajas dé 
oro de ley y pedrería sus dijes de alquimia
•< 1*1, » » 1 ’ ’J . V • * • l,il i ■ . i. L,'.' I' _ ’ í i 711 < i i i O 1 2 .1 Hi '

y sus cuentas de abalorio; y son enemigos 
de la claridad, ya porque á los. ciegos qué 
acaudillan no les sirve, ya porque sus tien­
das y trastiendas, como la de los trancan­
tes dé mala fé, necesitan estar á oscuras, 
Seamos, pues, oculistas, permítasenos la 
palabra, los que deseamos para la humani­
dad ennoblecidos destinos; «quitemos las 
cataratas á los ciegos, y registremos en su 
compañía, llevando la ciencia por lumbre­
ra, las tiendas dorios traficantes religiosos.

La secta ultramontana hace la guerra á 
la civilización en nombre del cristianismo, 

x. y á lá Internacional Cristiana le correspon­
de demostrar que las doctrinas y prácticas 
ultramontanas son el polo opuesto de la 
predicación y de las prácticas recomenda­
das por el Cristo. ¡Oh! esta demostraciones 
bien sencilla; no es necesario apelar ágran- • 
des recursos de ingenio para hacerla .basta" 
rá abrir el Evangelio por cualquiera de sus j 

páginas, y comparar con la mancedumbre 
y las amorosas amonestaciones de Jesús, el 
desenfrenado orgullo, la intolerancia y el 
encopo de los sectarios que pomposamente 
blasonan de ser los únicos é infalibles in­
terpretes de Dios. ¿En que evangélica má­
xima, se qutoriza la guerra y el derrarpa- 
miento de sangre por la fé?

¿De qué enseñanza cristiana se hacen de- QP 1 x‘; . »«> (P? ¿ ’» ■ ' i • ,•«' -j y * '
vivar las persecuciones religiosas? ¿Cuál de 
los evangelistas predicó la resistencia á las 
léyés y á los principes en el gobierno de los 
pueblos? ¿Dónde estableció Jesús que el 
agua y las manos elevadas al cielo, y los 
golpes de pecho, y Igs formas externas del 
culto, y la oraciou retribuida, fuesen con­
di ocian eB^esfen oídles debí salvaeion y pro­
greso espiritual?

¿Por ventura autorizó con su ejemplo ó 
sus discursos el fausto y las,riquezas de los 
ministros de la palabra? Y si nada de esto 
autorizó, ¿cómo el clericalismo ultramon­
tano, que, lo autoriza y lo pratica, osa titu­
larse fiel depositario é intérprete de la re­
velación cristiana y heredero de .la misión 
de Jesús?

Sólo por qna insigue aberración del en­
tendimiento humano,, solo por la perverr 
sion del sentimiento; moral y la carísima 
ignorancia de las generaciones que nos han 
precedido en la terrestre morada, puede 
esplicarse^qtie pasaren,desapercibidas las 
inpumerabjes mistificaciones introducida? 
y las amputaciones hechas en el símbolo 
cristiano. Hombres de,buena voluntad, 
acojeo? á la civilizadora Internacional cuyo 
primar ,poptífiee es el Cristo, y decidle? á loa 
ignorantes, con, el Evangelio en la ipanOf 
que jamás la secta ultramontana ha sido 
ni podido ser representante del priotiauis- 
nao en su activa pureza.

El ultramontanismo,en fin, hace laguer* 
ra ála libertad en nombre del Evangelio; 
pero ¿,dequ,é Evangelio ? No del deJ caifa; 
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porque el Evangelio de Jesús es la sanción 
mas solemne de la libertad, especialmente 
de la libertad de conciencia, que los ultra* 
montanos ahogaron en sangre; y llamas, 
cuando su maléfica influencia informaba 
las leyes y gobernaba las repúblicas; El 
Evangelio ultramontano es el de los fari- 
seos, que cerraban el reino de Dios delanté 
de los hombres y ni ellos entraban ni de* 
jaban entrar á los demás; que devoraban 
las casas délas viudas haciendo largas ora* 
ciones; que predicaban las cosas insustan­
ciales, y dejaban las mas importantes de la 
ley, la justicia, la misericordia y la fé; 
que hacían caso de conciencia del rnosqdi- 
to, y se tragaban el camello; que limpia­
ban lo de fuera del yasoydel plato con sus 
aparatosas ceremonias, y dejaban súcio Jo 
dedentro, olvidando el espíritu de la le/; 
que con su hipocreeía y liviandades se ase­
mejaban á los sepulcros blanqueados, exte- 
riormente hermosos, é interiormente lie* 
nos de inmundicia y corrupción. Este es el 
Evangelio en cuyo nombre pretenden los 
ultramontanos matar 1a libertad, porque Ja 
libertad, ha de ser el juicio de sus abomi­
naciones. Por esto á los mandamientos de 
Dios, que son los de la naturaleza y de la 
ley, han añadido y puesto por delante los 
suyos, que son los de su medio y conve­
niencia. Sed egoístas, usureros, ladronea, 
adúlteros, rebeldes, ateos, inhumanos, hi­
pócritas, homicidas ; mientras oréis en pú­
blico, y ayunéis, y os abstengáis de ciertas 
viandas en determinados diás, y habléis 
bien de la'secta, y asistáis á las ceremohius, 
los ultramontanos cubrirán vuestras faltas 
con un tupido manteo; mas si por desdi­
cha os oréis dispensados de someteros os­
tensiblemente á sus exterioridades, aun 
cuando adoréis á Dios y améis ñratdroal- 
mente al prójimo, seréis á su decir hijos del 
príncipe de las tinieblas y sellarán vuestra 
frente oon el estigma de loé reprobos, ha-

ciendo caso omiso de que Pablo predicára 
la necesidad de la circuncisión espiritual á 
la par que la inutilidad de la circuncisión 
del cuerpo. Pues bien; uno de, los prefe­
rentes' deberes de la Internacional Cristis^ 
na será entregar al juicio de los hombres 
ambos Evangelios, el de Jesús y el del ul- 
tramontanismo, para que nadie dude, de 
que al combatir el segundo la libertad, 
combate eq ella el espíritu capital, el alma 
de la moral evangélica. .

En resúmen; el lema de la Internacional 
Cristiana ha de ser el mismo de la civiliza­
ción, instruir y moralizar al pueblo, arram­
eándole así á la explotación religiosa de 
que viene ya muy de antiguo siendo vícti­
ma. Para ello no se neeesitanpactospré* 
vios, ni reglamentos, ni afiliaciones, ni 
símbolos , ni algaradas, sino honradez, 
amor al bien, y varonil entereza para pro. 
clamar la verdad en. todas partes sin con-, 
templacionéa egoístas, qué la ignorancia y 
la'superstición no se matan con asociacio­
nes tenebrosas ó empleando la fuerza, ni 
los ídolos se derriban á gritos y amenazad, 
sino llevando á los entendimientos y á las 
conciencias el espíritu de exámen, el calor 
fie la convicaion y el claro dicernimiento 
délo justo. <'ó)

Téngase muy en cuenta que si el error 
subsiste, es debido no pocas veces á la in­
dolencia de los que conociéndolo, no quie­
ren tomarse la pena de manifestar pública­
mente su sentir,* esperando que el tiempo 
se encargará de aclarar las cosas y acelera!* 
el moviróieñtó del progreso, los cuales 
guardad la antorcha debajo del celemín, y 
la humanidad no tiene que agradecerles 
nhda. Téngase muy en cuenta que si el 
error, para sostenerse necesita ejércitos ar­
mados de feroz intolerancia; á la verdad, 
para desalojarlo de sus posiciones, le basta 
que un solo soldado la proclame con per­
severante entusiasmo. Si los irracionales y
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anticristianos dogmas de la secta ultra* 
montana tietieh aún asiento en las creen- 
citas del pueblo, dériios las gracias á esos 
espíritus acomodfatidiós qué, sin embargo 
dé rechazarlos enelforo interno de la cón- 
ciéneia, ostensiblemente los respetan y san- 
cionan.: ■ 7 ' * ‘ -

A la desvergüenza de los falsarios religio­
sos que han héchodel cristianismo un arati- 
celpróductivó,(l) qué han convertido el 
Templo en mercado productivo y la religión 
en mercancía, opongamos la dignidad y no­
ble eríteré¿a délos espíritus honrados é in­
dependientes, ■ amantes de la justicia, re­
sueltos á predicarla eóiholéy única de per­
fectibilidad, en el seno dé la fatnilita,‘en ch­
iles y plazas, en escuelas y ateneos, donde 
quiera que haya un entendimiento ó una 
conciencia que pueda aprovechar esta salu­
dable propaganda: Jesucristo no*vino á 
fundar una casa de comercio; viúoá recojer 
las eternas verdades de moral universal 
que vagaban dispersas sin asiento en los 
corazones; para formar con ellas las Tablas 
de la redención humana, santificadas luego 
con su* ejemplo y selladas éon bu generosa 
sangré; deberes, pues, dé la Internacional 
Cristiana instruir en7 aquellas virtudes al 
pueblo, para que, conociéndolas y meditán­
dolas, caiga en la cuenta de que ni el co­
mercio» ni el orgullo, ni la persecución, ni 
el'domini&i ni las ceremonias externes, ni 
nada que no sea adoración en espíritu y en 
verdad y amor al prójimo, es cristianismo 
de Jesús. .

Todo claque conozca la falsedad de la 
moneda, deüúnoiela por falsa y rechácela : 
obrar de otra manera es contribuir á quee) 
pueblo la tome por oro ó plata de ley.1 El 
que repute anticristiano el mercantilismo 
religioso, y sin embargo lo fomenté con su 
óbolo, así como el que conoeptuá insustaiv 

(1) Nos referimos K los mercaderes del Templo, no 
< la Iglesia Uraliana Universal.

cíales las ceremonias de la secta ultramon­
tana, y sin embargo se asocia á ellas, uno 
y otro son falsificadores de la verdad y 
arriman el hombro á la mentira, que talvez 
no subsistiría sin su aparente adhesión. Son 
espíritus medrosos ó egoístas, á quieues el 
miedo ó la conveniencia, ó ambas cosas á 
la vez, inspiran una filosofía de transaccio­
nes peijudicial á ellos, que se engañan 
miserablemente; y á los demás, á cuyo en­
gaño involuntariamente contribuyen.

La gran crisis religiosa sobreviene; la 
idea cristiana, después de una laboriosísima 
germinación de diez y nueve centurias en 
el seno de la humanidad, está próxima á 
mostrarse al mundo en toda su lozanía y 
esplendor en toda su fecundidad y pureza 
original. Confinada en el santuario de las 
almas fieles al Evangelio, escarnecida por 
los fariseos herederos de aquellos que cru­
cificaron á Jesús, mistificada por los eter­
nos corruptores del sentimiento religioso1, 
perseguida y llevada ál calvario y á lá ho­
guera en aquellos dé sus apóstoles qué 
osaron condenar la hipocresía, la corrup­
ción y el éngtaflo, hubiera naufragado mil 
veces en tantos y tan* formidables escollos, 
á nó haber en los grandes movimientos hu­
manos algo superior al poder y previsiones 
de los» hombres. Aquella idea; qué debían 
haber ahogado la ignorancia, el fanatismo» 
la injusticia y la soberbia, surge hoy con 
más fuerza’ que en los primeros siglos dé! 
cristianismo, posesionándose en el mundo 
político, de las leyes y en el mundo moral, 
de las conciencias. ¿Qué escuela política 
niega ya al principio democrático la virtual 
lidad necesaria para hacer en un porvenir 
más ó ménos remotó la felicidad de los es* 
tadoa? ¿quiénno presiente su adveñimientó 
en el gobierno >de los pueblos? ¿quién no 
tiéne hámbrb y sed'de quo la igualdad sus­
tituya al privilegio, Ib libertad, como espré- 
sion del derecho; al monopolio;’ comó es* 
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! presión de la fuerza, la fraternidad á ese 
bastardo apetito de dominación que nos 
devora, que fomenta los ódios, que encien­
de las guerras, que aviva y eetimula todos 

líos gérmenes de iniquidad y corrupción? 
i, Es que el cristianismo se impone como una 
| necesidad social y moral, política y religio- 
* sa; es que el mundo se apercibe de que la 
» ceguera del espíritu solo conduce al culto 

de los ídolos fraguados en los talleres de las 
«sectas; esqqe la ciencia, hija de Dios, pro­

clama la unidad de origen y destino de to­
das las criaturas inteligentes, la unidad de 

Amoral, la instabilidad y caducidad délos 
cultos, y la eternidad y universalidad de la 

| religión sin ceremonias, que reasume todos 
I sus preceptos en el amor y Za jwticia, 
r Soldados de la Internacional Cristiana. 
| hombres todos que al amar, á la justicia tri- 
f huíais sincero culto, han llegado los dias 
| en que seáis conocidos por vuestras obras, 
I en que podáis, acelerar el advenimiento de 
| vuestros ideales, en que los pueblos nece- 
I sitan de vuestra actividad y consejos para 
| entrar resueltamente en la vida de su re­

generación, los dias de pesaren cumpli- 
| miento de santísimos deberes. Enarbolad 
L con franqueza y valentía vuestra bandera 
I de dignidad, de emancipación, de civiliza- 
| cion, de vida, en frente del estandarte de 
I vergüenza, de esclavitud, de retroceso, 
¡ de muerte, que tremola en los alcázares del 

ultramontanismo la Internacional Negra. 
Si vosotros queréis, el comercio polí^ico- 

¡ religioso de los ultramontano*- habió ¡:c;iQ;i 
' do para siempre: bastará que no.entréis < n 

sus tiendas ni contratéis con ellos; que Ij.l- 
gais notoria la falsedad de sus mercancía y 

I la ilejitimidad de su trafico; que contra.sb ¡s 
i, públicamente y aquilatéis las pioductiv:i<, 
| ceremonias de su culto, comparándolo 10.1 
' las ensefianzas evangélicas; que seáis por 

decirlo de una vez, exteriormente, lo que 
i sois en el, interior, predicando y obrando 

con sinceridad aquello mismo que conocéis 
y sentís. Ellos creen que la muger es suya 
por vanidad y fanatismo, y fian en ella la 
oprobiosa restauración de su dominio; pero 
la mujer es del hombre, cuando el hombre 
sabe mostrarle el camino de la verdad y el 
esplendor de la justicia.

La torre, la babel ultramontana se bam­
bolea: soldados de la Internacional Cristia­
na, batidla con el ariete de la predicación, 
y la vereis desplomarse á vuestros piés.

J. Amigó y Pellider.
(De «El Buen Sentido», Lérida.)

Clara videncia empleada en 
descubrir un asesinato

Muchos de nuestros lectores recordarán 
probablemente que la prensa pública sé 
ocupó del asesinato de una jóven llamada 
María Stannard, que residía en New-Ha- 

. ven, distrito de Connceticut, Estados-Uni­
dos, del arresto y declaraciones tomadas al 
Rev. Hay den, clérigo metodista, acusado 
del crimen, y de haber sido absuelto.

El New- York Herald, del 10 de Octubre 
trae una estensa relación de todo lo que un 
Clarovidente divisó en estado de éxtasis, 
procediéndose en su consecuencia de nue­
vo al arresto de Hayden y dando lugar á la 
acusación pronunciada por el gran Juri del 
distrito de New-Raven. Daremos de ello 
upa breve reseña.

El señor Hayes fue nombrado abogado 
por parte de Carlos E. Stannard, gran ju­
rado de Madisou, para la prosecución, y si 
bien no cree ep el Espiritismo, pues es un 
estricto católico, en todo de chanza le dijo 
á Stannard: < Que el asunto era bastante 
misterioso para inducirles á que se valie­
sen de un Clarovidente »—«No será lapri­
mera vez que me haya valido de uno,» re­
puso Stannard, «pues no hace muchos me­
ses que perdi un relqj de bolsillo, y popu- 
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diendo hallarte, fuíá vfer á uü Claróviden- 
tequienme dijo que le húllárfa en poder 
de tina sirvienta. ■ Sin perder un instante 
me dirijí á la estación deMadison, y la ha 
lié que entraba en un ¿oché, y habiéndola 
ácusado de robo, lo confesó desde luego y 
me entregó la propiedad robada. » *’

El sefíor Hayes en el hriisirío tono de blo- 
ma le dijo: «Pues porqué no lo volvéis á 
probar?»—« Seguramente que ló haré, le 
respondió, y sin pérdida de momento.» •

A la-mañana siguienteel señor Stannard 
después de haber visto' al idoctbr Hunt, de 
Fair Haven, y obtenido de él una descrip­
ción de las circunstancias y lugar del asesí­
nate» acompañado de "Hayea, se-.dirijió al 
sitio indicado para hacer- laspesquisas.

Al paso, y mientras Stannard perrúanécia 
fuera icón los caballos, Hayes entré en la 
easa de la joven asesinada, para informar* 
qe de la localidad.
. Lhs descripciones fueron exactas á las. 

recibidas por Stannard del dobtoí* ÍHunt, 
hasta las dos rocas en las que tuvo lugar la 
trajedití, especié de asientos en los qüe la 
geñte acostumbraba sentarse, y á cuarenta 
piés dé allí el mismfsiréó lügn* éh él qüe 
cadáver teé hallado; también poseíanla 
descripción Óél instrumento empleado en 
la perpetración del críméü y lá distanciad 
queestese encontraría.

El Oü&róVidéúte añadió qué era un cléri­
go el que habia cometido él crimen; qUeha- 
bicndo tenido cón lajóven uüa entrevista 
én la fuente silbada éntre las dos casas, á 
éso dél'idédiodiá, convinieróh én verfie a la 
tardé en él punto llamado «Roca de Whíp- 
pódr-’W’iH,» y qhe lé traería la medicina 
pftra ayudarla á salir' de las' dificultades en 
las que él hábia éontHbúído á cóloearla. 
fHaydén há'cóntésádo deépüés haber ha­
blado éoú eildén la fuéü'te.)

El doctor Hunt dijo: «Qlié primero la 
golpeó cón úna piedrá, y luego le cortó la 

gargánt'a con su navaja, en cuya hoja se en­
contraría un poco dé sangre, pues el man­
go lo habia énvueltó con su paflaelopara 
impedir qué Ja sangre lo mánchase, que­
mándolo déspües empapado en kerosene.» 

Cuando Hayés y Stannard llegaron ál 
lugar indicado, hallaron ser exactamente 
cual fíúnt lo había descrito, tanto que Ha- 
yes le dijó á Stannard: «El doctor Hunt ha 
descrito él paraje con notable éxáctitud; 
pero sí Consigo hallar lá piedra me daré por 
cónvencido qüe es un vidénte de primera- 
fuerza', ó él asesinó de María Stannard.*

La contestación del gran jurado fué : 
«Estoy seguro qüe hallamos la piedra no 
muy lejos de aquí.»

No bien hubimos dado trece pasos en di­
rección Oeste, que un pedazo de roca llamó 
rhl atención por su hechura y en el mismo, 
móméñtoun muchacho dé la comitiva gri­
tó: «Aquí hay una piedra qué parece en­
sangrentada.»—«Ño la toquéis, le dijo, que 
quieto antes señalar el lugar.»—Hecho lo 
Cual recójí la piédrá én presencia dé los 
asistentes, hacléndo esta ófrsérvaclon: «Si 
ésta no es sangré hnmáhá, n'ó es sáógré en 
ihódó álguno,» y enVóléiéndóla en un ptí.- 
fluélo limpio lá conservé én nii podeíb

La piedra se parece algún tanto á láá 
qóe üsáú los zapateros'coh él ¿antó vivo 
cÓn dique fué heéha la heHdá en lá cábezá 
á través del sómbrete’. El doctor Jewétt 
atestiguó atite el tribaiikl, que el dáWtó dé 
éélá piedra ájüit’áWá al ágüjéré cjue hábiá 
en la cabeza del cadáver.

Variás distancias dadas pór él Clatevi- 
denté éü la descripción hecha en su casa, 
fuerdn verificadas, hétótá eñ úna pulgada, 
por el ágrimenSót del distrito.

Ei,dttctoi, Hunt dió Wnbien el tiempo 
empleado por Háydén én “amontonar la le­
fia, qüe según él le había ocupado toda la 
tardé; áSÍ cótúó el' tífempó requerido paré, 
ir y Volvfer de lá < Roca dé Whip-poor*
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Will» al bañado en exonde amontonó la 
leña, todo lo cual se comprobó de un modo 
notable- El señor Serán ton, un caballero 
de sesenta años, amontonóla leña en sietq 
minutos, para cuyo trabajo Hayden pre­
tendía haber empleado |oda la tarde. '

( Continuará).

UliseelAnea

| RELACIÓNE8 GEOLÓGICAS DÉ LA ATMÓSFERA

En una de las últimas sesiones de la 
Academia de Ciencias de París; dice la 

I Crónica de la Industria, se ha leído unaco- 
, municacíon del señor Sterry-Hunt, que lle­

va el ti(uló que encabeza efetas líneas, y 
que encierra una hipótesis extraordinaria­
mente curiosa’

Teniendo en cuenta la cantidad enorme 
de ácido carbónico, cuyo carbono ha lijado 
la vejetacion hullera, y la cantidad mucho 

i mayor del mismo gas que se encuentra en 
las formaciones calcáreas, el señor Sterry- 
Hunt cree que se debe admitir que este 
ácido tiene un origen extra terrestre. Cree 

> que debe considerarse nuestra atmósfera 
I como un medio cómico universal, conden- 

sado al rededor de los centros de atrac­
ción en razón de sus masas y de sus tem­
peraturas, y ocupando todos los espacios de 
interestelares en un estado de rarefacción 
extrema.

De esta manera de considerai* la cues­
tión, se deduciría que las atmósferas de los 
diferentes cuerpos celestes estarían en equi­
librio, y por lo tanto, que todo cambio que 
sobrevenga en la envolvente gaseosa de un 
planeta cualquiera, ya sea por condensa­
ción de vapor de agua ó de ácido carbóni­
co, ya por ponerse en libertad exige uno ú 
otro gas cualquiera, se haria sentir en la 
atmósfera de todos los planetas por efecto 
de la difusión. Así, pues, en los periodos 

en que se ha realizado una; gran absorción 
dé carbono en la superficie de únéstro glo­
bo» nuestra atmósfera se habría alimenta­
do sin cesar de nuevas porciones (fe gas 
procedente del medio universal, y pOr con­
siguiente dé las envolventes gaseosas de 
los demás planetas}

De esto se desprende qué* la proporción 
de ácido carbónico en la atmósfera de los 
demás planetas debió experimentar dismi­
nuciones iguales, al propio tiempo que él 
exceso de oxigeno despedido en la superfi­
cie de nuestro globo se esparcía igualmen­
te en la atmósfera de los demás planetas".

El señor Sterry-Hunt ve en esta teoríá, 
mí cambio universal, la esplieaeion del 
origen del polvo cósn-ico.

Nos ha llamado la atención y hemos Ve- 
producido la anterior noticia, porqué entVc! 
las muchas comunicaciones espiritistas que 
tenemos para publicar, figura una teoría 
muy parecida (pero mas completa) á la de 
que se ha ocupado la Academia de Ciencias 
de París; teoría dada en varios círculos es­
piritistas y que, como otras muchas, han 
pasado hasta ahora desapercibidas porque e 
no habia llegado el tiempo de que el Espi. 
ritismo revistiese el carácter científico en 
que está entrando con el estudio de la par­
te fenomenal, rama la mas importante de 
nuestras investigasiones, cuyo desarrollo 
no era conveniente ni posible sin que antes 

Te hubiese extendido el conocimiento teó­
rico. Aquellas teorías adquieren un valor 
inmenso cuando con los hechos ó fenóme­
nos espiritistas se comprueba la verdad de 
los principios en que descansan.

FENÓMENOS DE LOS FLUIDOS

Entre las más interesantes comunicacio- 
ciones que ha recibido últimamente la Aca­
demia de Ciencias de París, figura una car­
ta dirjjida á M. Faye por M. Hirn, conocí
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dos por sus notables trabajos sobre la teo- 
ría mecánica del calor. Esa teoría describe 
un fenómeno que hace aparecer defectuo­
sa aquella famosa teoría.

,,Ün, obrero, al clavar un cía vo: sobre ej 
cual no podía obrar el martillo directamen^ 
te, se sirvió de una larga barra de hierro 
colocada en la cabeza dei el auo, y á la que 
dirijió sus golpes. Bien pronto sintió calen­
tarse la, barra, y llegar á una temperatura 

. de 30 grados lo ménos, mientras que teó- 
ricamente, no hubiera debido pasar el ca-* 
Untamiento, de 13 céntimos.de grado. En 

- Saint-Grobajn se han Observado fenómenos 
irregulares del mismo género en ‘muchos 
establecimientos metalúrgicos, y darán lu­
gar en breve plazo, á curiosos estudios. ' 

Las anteriores noticias, que las hallamos 
en la «Crónica científica de la -Revista Eut

A id. i, ínb’dqmoo ¿fon 

ropea, prueban lo que tantas veces hemos b 
repetido, á saber: la ignorancia en que nos al’ h 
hallamos réSpecto á las leyés dé la nutura- • 
leza, y lo defectuoso de muchas délas teó-1* 
rías científicas, sobre todo en cuanto á los - 
fluidos se refiere. Respecto á estos, la teo- b 
ría espiritista es sinduda la más completa, ¡ u 
y de ella, así como del estudio de los fe-i 
nómenos físicos del Espiritismo, operados ¡I 
únicamente por los fluidos, partirá el cono- I w 
cimiento á donde no llega aún las ciencias 
físico-naturales, porque han desdeñado es- ; 
tudiar el Magnetismo y el Espirititmo.

Cuando la ciencia no desdeña aplicar los [ 
medios de observación que aquellas le brin 
dap, se explicará el fenómeno relatado en I 
la carta á M. Faye, y otros mas importantes ) 
fenómenos de los fluidos.

(De El Espiritista, Madrid.) 1
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